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ABEJAS NATIVAS 

La disminución de las poblaciones 
de polinizadores y el impacto en 
los servicios ecosistémicos que esto 
implica han provocado que el interés 
por las abejas y su conservación haya 
aumentado a nivel global en las últimas 
dos décadas. Esta preocupación en gran 
parte se debe a la alarmante reducción de 


las colonias de abejas de la miel Apis mellifera, 


denominada síndrome del colapso de las colonias 


(CCD, por sus siglas en inglés). 
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Diminuto representante de 
la familia Andrenidae. Con 
casi 3 mm de longitud esta 
especie es confundida 
con mosquitas. 

Fotos: © Paola González 

Portada: Macho de 
Peponapis pruinosa dentro 
de flor de calabaza. 


Sin embargo, nos estamos preocupando por la especie 
equivocada. Toda la atención (científica y del público 
en general) centrada en esta especie que es exótica 
en nuestro continente (fue introducida por los colonos 
ingleses en el siglo xvn), 1 y que fue domesticada con 
fines económicos, ha opacado la importancia que tienen 
las especies de abejas nativas en nuestros ecosistemas, 
por lo que no están claras las acciones que deben to¬ 
marse para su conservación. 

¿Por qué son importantes las abejas? 

Las abejas tienen una gran relación con nuestra vida 
diaria; junto con las mariposas y los murciélagos, se en¬ 
cargan de polinizar cerca del 35% de los cultivos que nos 
proveen alimento. 2 Polinizan muchas especies de plan¬ 
tas tanto de bosques y selvas como de nuestros jardines 
y traspatios, y en el caso de las Apis y de las abejas sin 
aguijón (tribu Meliponini) aprovechamos productos como 
la miel y la cera. También están presentes en muchos 


aspectos culturales, por ejemplo han sido emblemas sa¬ 
grados de civilizaciones antiguas como los mayas 3 y los 
egipcios, 4 son tema de poemas y canciones, como la 
muy popular bachata “Como abeja al panal”. Aun así, 
gran parte de su ecología, diversidad e importancia si¬ 
guen siendo desconocidas. 

¿Qué son las abejas? 

Son insectos que pertenecen al grupo de los himenópte- 
ros junto con las hormigas y avispas. En el mundo existen 
alrededor de 20000 especies de abejas descritas que se 
agrupan en siete diferentes familias taxonómicas; 5 de las 
cuales en México se han descrito hasta el momento 1805 
especies. 6 Esta alta diversidad de especies da lugar a una 
gran variedad de apariencias corporales, tamaños y colo¬ 
res; sin embargo, cuando se hace referencia a las abejas, 
la imagen que comúnmente viene a la cabeza es la de 
las muy conocidas abejas de la miel y tal vez la de algún 
abejorro (Bombus spp.), pero como lo mostró un reciente 
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estudio de ciencia ciudadana, la habilidad de reconocer 
qué es una abeja disminuye cuando se trata de otras es¬ 
pecies 7 que, aunque muy comunes, son desconocidas 
como “las abejas del sudor” (familia Halictidae), a las cua¬ 
les se les confunde con moscas o avispas debido a sus 
colores brillantes y pequeño tamaño. Es así como la 
gran mayoría de abejas que encontramos en nuestro 
entorno pasan desapercibidas. 

¿Cómo viven las abejas? 

Uno de los aspectos más conocidos de las abejas es la 
sociabilidad; es decir, viven en colonias con una abeja 
reina acompañada de muchas obreras. Sin embargo, 
la gran mayoría de especies son de hábitos solitarios. 
En este caso, una sola abeja (la hembra) se encarga de 
construir el nido y recolectar el alimento para sus crías; 
anidan en el suelo, en troncos de árboles muertos, en 
ramas huecas, paredes de adobe, vigas de madera o 
cavidades artificiales que brindan las construcciones hu¬ 
manas. 5 



¿De qué se alimentan? 

Las abejas adultas se alimentan principalmente de néctar 
que les provee carbohidratos en forma de azúcares y algo 
de polen, que es su fuente principal de proteínas y lo usan 
para alimentar a sus crías y el desarrollo de los huevos 
en las hembras reproductivas. Algunas especies como 
las abejas de la miel y los abejorros son generalistas 
en sus preferencias por el polen, es decir, no son muy 
selectivas en los tipos de flores que visitan; mientras 
que otras especies sí son bastante selectivas y se espe¬ 
cializan en el polen de algunas familias de plantas. 5 Un 
ejemplo son las abejas Peponapis pruinosa que recolec¬ 
tan polen únicamente de flores de las calabazas, tanto 
silvestres como de variedades cultivadas; su nombre 
deriva de los vocablos griegos pepón (calabaza) y apis 
(abeja). En las flores de calabaza cerradas, al final del 
día, duermen los machos de esta especie. 

Visitas a las flores, algo más que néctar y polen 

Lo más común es ver a las abejas en las flores de don¬ 
de obtienen néctar y polen; sin embargo, las flores de 
ciertas especies de plantas ofrecen como recompensas 
aceites o fragancias que recolectan algunos grupos de 
abejas. Por ejemplo, los machos de las abejas de las 
orquídeas (familia Apidae, tribu Euglossini) recolectan 
compuestos aromáticos raspando con sus patas ante¬ 
riores la superficie de las flores de orquídeas y de otras 
plantas como anturios ( Anthurium spp.) y cunas de moi¬ 
sés ( Spathiphyllum spp.). Estos compuestos son usados 
por los machos en la elaboración de perfumes que usan 
para atraer a las hembras durante el cortejo. 8 Por otro 
lado, las abejas recolectoras de aceites de las familias 
Melittidae y Apidae (tribu Centridini) los obtienen de al- 


En México hay 1805 especies 
de abejas. Ellas, junto con las 
mariposas y los murciélagos, 
se encargan de polinizar cerca 
del 35% de los cultivos que nos 
proveen alimento. 


gunas plantas que los producen en glándulas especiales 
de las flores, como los nanches (Malpighiaceae: Byrso- 
nima crassifolia), y los usan para alimentar a sus larvas. 

Las abejas además recolectan otros recursos necesa¬ 
rios para su supervivencia, como resinas de plantas, 
madera descompuesta, jugos de frutas, semillas, excre¬ 
ciones de insectos, carroña, barro, arena o pequeñas 
piedras, entre otros. 8 

Nuestras buenas vecinas 

Las abejas viven en todos los ecosistemas terrestres 
excepto en la Antártida, y también en los ambientes 
urbanos. Aunque se ha visto que la urbanización tiene 
efectos negativos sobre la biodiversidad, las ciudades 
no son desiertos bióticos y muchos organismos logran 
permanecer en ellas: pequeños mamíferos, aves, ma¬ 
riposas y escarabajos del estiércol. 9 De igual manera, 
muchas especies de abejas logran persistir en ambien¬ 
tes urbanos, e incluso algunas llegan a beneficiarse por 
los ambientes perturbados y dominados por el hombre. 

Así lo han mostrado algunos estudios en ciertas ciuda¬ 
des alrededor del mundo, como Chicago, Berlín, Bogotá, Bombus ephippiatus, 
Guanacaste, Londres, Melbourne y Toronto. 10 ' 11 Oaxaca. 
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Las plantas arvenses, 
o también llamadas 
malezas, en terrenos 
abandonados o 
jardineras soportan una 
diversidad de abejas 
nativas en las ciudades. 

En la Imagen, un 
ejemplar de macho de 
Melissodes. 


Machos de Euglossa 
viridissima recolectando 
esencias que guardan 
en sus patas posteriores 
especialmente 
modificadas, Xalapa. 


El acotope (Thevetia 
ahouai) arbusto nativo 
de uso ornamental da 
néctar a las abejas 
(Eulaema polychroma) 
en áreas urbanas. 
Xoxocotlán, Oaxaca, 



Lo que han mostrado estos estudios es que los am¬ 
bientes urbanos ofrecen refugio para una considerable 
diversidad de abejas nativas, tanto para las especies 
sociales como para las solitarias, e incluso especialis¬ 
tas, indicando que el ambiente urbano les puede ofrecer 
un hábitat de calidad suficiente para su supervivencia. 10 
Las abejas urbanas visitan las flores de plantas nativas 
y exóticas que usamos para adornar nuestras casas; las 
plantadas en parques, jardines, huertos urbanos, árbo¬ 
les y arbustos en los camellones, jardineras y áreas que 
se dejan sin manejo; incluso el pasto que olvidamos podar 
por un par de semanas puede hacer la diferencia entre 
una alta abundancia de abejas o su escasez. 12 Es así 
como nuestros jardines pueden sostener a una pequeña 
comunidad de abejas. 

Las plantas ofrecen alimento, pero las abejas también 
necesitan refugio y sitios para construir sus nidos. Con 
la dominancia de asfalto que caracteriza a las ciudades, 
muchas de ellas pierden sitios para anidar, lo que se ha 
visto reflejado en una menor diversidad de abejorros y 
abejas que anidan en el suelo. 13 Por el contrario, algunas 
especies se ven beneficiadas por los ambientes urbanos, 
como aquellas que anidan en cavidades. 

En México aún faltan estudios en zonas urbanas, es¬ 
pecialmente sobre el estado de la diversidad y conser¬ 
vación de las abejas. Ramírez-Segura y colaboradores 
reportan en total 11 trabajos enfocados en el estudio de 
abejas en ambientes urbanos mexicanos; son pocos en 
comparación con el número de publicaciones científicas 
de países como Estados Unidos (36), Brasil (20) o Ingla¬ 
terra (15). 14 En un estudio (en preparación) sobre la di¬ 
versidad de abejas en las zonas urbanas y periurbanas 
de Xalapa y Coatepec, Veracruz, hemos encontrado por 
lo menos unas 50 especies de abejas, así como algunos 
sitios de anidamiento en paredes (Scaptotrigona mexi¬ 
cana), troncos de árboles muertos (Xylocopa fimbriata y 
Scaptotrigona mexicana) y en el suelo (Halictidae). Mien¬ 
tras que en el campus del CNDIR-Oaxaca (Centro Interdis- 
ciplinario de Investigación para el Desarrollo Integral Re¬ 
gional), en un día de observación hemos registrado hasta 
10 especies de abejas. Pero no sólo hay vacíos en el co¬ 
nocimiento de la riqueza de abejas urbanas (el número de 
especies): sabemos muy poco o nada sobre la ecología 
y biología de las especies, los cambios estacionales en 
su abundancia, sus preferencias por los recursos florales. 
Sin esta información relevante es difícil establecer medi¬ 
das para su conservación. 

Todos podemos involucrarnos 

Hemos escuchado en los medios de comunicación que 
las abejas están en peligro y que están desaparecien¬ 
do debido a la pérdida de hábitats naturales, el ataque 
de parásitos y el uso de pesticidas. ¿Qué podemos ha¬ 
cer para ayudar a las abejas, desde nuestras casas? 
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Proveerles alimento plantando especies que atraen 
a las abejas, como salvia, albahaca, tomillo, manzani¬ 
lla, dando preferencia a especies de plantas nativas, 
y si el espacio del jardín lo permite dejar áreas con 
flores silvestres (arvenses/malezas); chapear en lugar 
de usar herbicidas; brindar sitios de anidamiento, en 
internet hay muchas ideas de cómo construir “hoteles 
para abejas” o simplemente observarlas sin dañarlas. 
Quizás esas “mosquitas” diminutas que llegan a las 
flores de su jardín sean abejas y usted no lo sabía. 

Tener mayor conocimiento sobre las abejas también 
ayuda. A pesar de todos los beneficios que ofrecen, la 
percepción que tienen los ciudadanos sobre las abejas 
es que son amenazantes o riesgosas, 7 ya que algunas 
especies pueden ser bastante intimidantes, por ejemplo, 
las abejas carpinteras (Xylocopa) son grandes y ruido¬ 
sas, pero por lo general no son agresivas. Éstas anidan 
en troncos de árboles muertos, que resultan escasos en 
la ciudad, y con sus mandíbulas excavan túneles en la 
madera donde tienen sus crías. Por su gran tamaño pue¬ 
den polinizar flores grandes como las del maracuyá. Sin 
embargo, el temor que infunden hace que las personas 
les tapen los orificios de salida, lo cual mata por lo menos 
a dos generaciones de abejas: las hembras adultas que 
usen esa entrada más todas sus crías. 

La reducción de las colonias de Apis mellifera es 
principalmente un problema de índole agrícola afectando 
la polinización de plantas cultivadas y de la producción 
de miel, pero no de conservación. Esta especie no está 
en riesgo de extinción, e incluso su presencia en altas 
densidades puede tener efectos negativos en las abejas 
nativas. 15 Los esfuerzos en conservación y estudio tam¬ 
bién deberían estar dirigidos a aquellas especies poco 
conocidas, a las abejas nativas de nuestra zona, que 
son importantes porque brindan servicios ecológicos o 
por el simple valor estético de ver el jardín rebosante de 
vida en medio de una ciudad. 
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un pez nativo del Desierto Sonorense 

MARTHA J. ROMÁN RODRÍGUEZ 1 , GORGONIO RUIZ CAMPOS 2 , 

ALEJANDRO VARELA ROMERO 3 Y MARÍA GUADALUPE VALDEZ GARCÍA 4 



El delta del río Colorado es uno de los ecosistemas en el 
noroeste de nuestro país que ha experimentado grandes 
cambios desde el siglo pasado debido principalmente al 
represamiento del río que lleva su nombre. Diez impor¬ 
tantes presas y 80 derivadoras, 1 a lo largo de su recorri¬ 
do, impiden que este río hoy en día logre llegar al Golfo 
de California y que la vasta extensión de humedales 
formados por su planicie de inundación hayan quedado 
restringidos a tan sólo cuatro importante remanentes: un 
intermitente corredor ripario, el río Hardy, zonas interma- 
reales costeras y la Ciénega de Santa Clara (ciénaga). 4 
Las modificaciones en el cauce del río trajeron como 
drástica consecuencia un cambio en la composición de 
las comunidades de peces, siendo la del delta del Colo¬ 
rado una de las más afectada, en una de las zonas más 
áridas de todo Norteamérica. 

De siete especies de ictiofauna nativa en el delta, 
sólo una sobrevive: el pez cachorrito del desierto (Cy- 
prinodon macularius), perteneciente a la familia Cyprino- 
dontidae, que en México incluye un número importante 
de especies en alguna categoría de riesgo, sobre todo 
en zonas áridas. 6 


C. macularius se encuentra en peligro de extinción se¬ 
gún la NOM-ECOL-059-SEMARNAT-2010, y de acuerdo con 
los estudios realizados para el cachorrito del desierto en 
el delta las principales causas de esta situación son los 
impactos antropogénicos derivados en pérdida de hábitat, 
reducción de flujo de agua a los humedales, introducción 
de especies exóticas y pastoreo de ganado vacuno. 

En nuestra región se ha estimado que el 95% de su 
hábitat natural se perdió en el siglo pasado después de los 
drásticos cambios que sufrió el cauce del río Colorado. 7 


Las ciénegas Santa Clara 
y El Doctor son ahora el 
único remanente de lo que 
fue la extensa planicie 
de inundación del río 
Colorado. Son también 
sitios de suma importancia 
para la conservación e 
investigación del único pez 
dulceacuícola, nativo en 
el Delta. 

Foto: ©: Martha J. Román 


CUADRO 1 . ESPECIES DE PECES NATIVOS DEL COLORADO 5 ' 911 


Especie 

Categoría 

Situación actual en 

Río Colorado en México 

Ptychocheilus lucius 

Extinta 

Extirpada 

GHa elegans 

En peligro de extinción 

Extirpada 

GHa robusta 

En protección especial 

Extirpada 

Catostomus latipinnis 


Extirpada 

Xyrauchert texanus 

En peligro de extinción 

Extirpada 

Cyprinodon macularius 

En peligro de extinción 

En peligro de extinción 

Plagopterus argentissimus 


Extirpada 
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El cachorrito del desierto parece 
pasar por ciclos de expansión 
y contracción en respuesta a los 
patrones climáticos naturales. 



Los tipos de coloración 
diferentes entre 
hembras y machos del 
cachorrito del desierto 
(Cyprinodon macularius). 

Foto: © : Gorgonio Ruiz Campos 


El pez cachorrito del desierto es una especie caracte¬ 
rística de hábitat somero y marginal de manantiales, cié¬ 
nagas y arroyos con corriente. Su distribución original se 
confinaba a la parte baja de la cuenca del río Colorado 
en México y Estados Unidos, así como el mar de Saltón, 
en California, Estados Unidos, y en las orillas de algunos 
grandes ríos incluyendo el Colorado, Gila, San Pedro y 
Santa Cruz. Su distribución actual se ha restringido a la 
cuenca baja del río Colorado en la Reserva de la Bios¬ 
fera Alto Golfo de California y Delta del Río Colorado y 
en las pozas de evaporación de la geotérmica de Cerro 
Prieto, en Baja California, y permanecen algunas pobla¬ 
ciones naturales en el mar Saltón en California, mientras 
que en Arizona sólo lo encontramos en 14 refugios crea¬ 
dos ex profeso para su conservación. 

Es un pez pequeño, no mide más de 5 cm de longitud 
total; los machos son más coloridos que las hembras, 
sobre todo en la época de reproducción cuando el ma¬ 
cho exhibe un color azul metálico en la mayor parte de 
su cuerpo y sus aletas se tornan de un amarillo-naranja 


muy notable que contrasta con el azul del cuerpo. El ca¬ 
chorrito del desierto es un pez extremo, ya que es capaz 
de tolerar temperatura y salinidad muy altas en el agua 
de las charcas donde vive y también bajas concentracio¬ 
nes de oxígeno. Soporta salinidades cercanas al agua 
de mar y temperatura del agua hasta los 42 °C. 2 

Se reproduce durante el verano y otoño, aunque en 
condiciones favorables puede hacerlo durante todo el 
año. 8 Los machos son más grandes que las hembras y 
defienden fuertemente un territorio, por eso el nombre de 
“cachorrito”. Estas características son las que de alguna 
forma le han permitido sobrevivir aun con los drásticos 
cambios en el delta del Colorado y la competencia con 
especies exóticas. Su dieta consiste en invertebrados, 
plantas, algas y detritos. 8 

El cachorrito del desierto parece pasar por ciclos de 
expansión y contracción en respuesta a los patrones cli¬ 
máticos naturales, y en años húmedos las poblaciones 
se expanden rápidamente en nuevos hábitats o hábitats 
adyacentes más favorables. 8 

Varela y colaboradores 9 concluyeron que la distribu¬ 
ción del pez cachorrito en México se circunscribía a cua¬ 
tro localidades: tres en Sonora (zonas de inundación ad¬ 
yacentes al canal Wellton-Mohawk, Ciénaga El Doctor y 
Ciénaga de Santa Clara) y una en Baja California (pozas 
de evaporación de la Planta Geotérmica de Cerro Prieto 
de la Comisión Federal de Electricidad); esta última es 
la que presenta mayor densidad del pez cachorrito del 
desierto en el delta. La abundancia relativa determinada 
en ese estudio fue de 59.21% del total de los peces re¬ 
colectados en los muéstreos realizados. 

Entre 2002 y 2004, la Reserva de la Biosfera Alto 
Golfo de California y Delta del Río Colorado e imades 
(hoy cedes) realizamos monitoreos del pez cachorrito 
del desierto en los sitios reportados por Varela Romero 
y colaboradores 9 10 con presencia en el delta, excepto 
Cerro Prieto; los porcentajes de abundancia relativa en 
los mismos humedales fluctuaron entre 0.8% en 2007 
(Martha M. Gómez comunicación personal) y 20% en 
2004 (Informe final del proyecto Plan de Monitoreo y Di¬ 
fusión de los Humedales Prioritarios de la Reserva de la 
Biosfera Alto Golfo de California y Delta del Río Colorado 
y su zona de influencia, Fase III). Los datos anteriores 
indicaron una tendencia a la reducción de la abundancia 
de la especie en los humedales de la Reserva. 

Después de estos años no se realizaron monitoreos 
o estudios formales sobre la especie hasta 2016, cuando 
por segunda ocasión el Programa de Manejo en Áreas 
Naturales Protegidas de la Comisión Nacional de Áreas 
Naturales Protegidas (conanp), dentro del componente 
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Faena de recolecta de 
pez cachorrito del desierto 
en zonas marginales 
de los humedales de 
la Reserva. 

Foto: ©: Martha J. Román 


de Monitoreo Biológico, convocó a desarrollar un estu¬ 
dio del monitoreo de este pez dentro de la Reserva y su 
zona de influencia. 

Durante este estudio recorrimos los sitios reporta¬ 
dos por Varela Romero y colaboradores 8 y encontramos 
que básicamente su distribución está restringida a dos 
dentro de la Reserva, que son la Ciénega de Santa Cla¬ 
ra —en la porción conocida como Flor del Desierto— y 
los humedales o ciénagas El Doctor. En ambos sitios 
los impactos antropogénicos más evidentes son la in¬ 
troducción de especies exóticas en ambos humedales y 
deterioro del hábitat por ganado, sobre todo en los hu¬ 
medales El Doctor. 

El monitoreo biológico de la población de pez ca¬ 
chorrito incluyó una extensiva búsqueda del mismo en 
los humedales de la Reserva Alto Golfo de California y 
Delta del Río Colorado; el método de captura de los or¬ 
ganismos fue mediante el uso de trampas para charales 
conocidas como mirinow traps, que contienen un cebo, 
generalmente tortilla de maíz, y se colocan semienterra- 
das en el lodo cubiertas por el agua a la mitad del orificio 
central, de manera que los peces entran en la trampa 
fácilmente, pero no pueden salir. El tiempo promedio de 
permanencia de las trampas fue de 17 horas, durante 
las cuales se revisaron para recolectar los peces cap¬ 
turados, procurando seleccionar en primera instancia a 
los cachorritos del desierto para medirlos y pesarlos e 
inmediatamente liberarlos vivos. 




Los individuos de pez 
cachorrito capturados 
fueron medidos y pesados 
y posteriormente se 
regresaron vivos 
al sitio de recolecta. 

Foto: ©: María Guadalupe Valdez G. 
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Este monitoreo reciente nos indicó que el pez cacho- 
rrito es la segunda especie de pez dulceacuícola más 
abundante dentro de la Reserva, pero el pez no nativo 
molly aleta de vela (Poecilia latipinna) lo sobrepasa en 
número y es un fuerte competidor por espacio y alimento. 

Una vez obtenidos los resultados de este estudio, 
observamos que las mayores abundancias reportadas 
fueron en el sitio Flor del Desierto en la Ciénega de 
Santa Clara, y aunque no registramos pez cachorrito 
en algunos otros sitios de la ciénaga donde previa¬ 
mente se habían reportado —como es el caso de los 
humedales adyacentes al canal Wellton Mohawk— los 
números registrados en La Flor del Desierto nos indi¬ 
can que la población guarda un estado de salud bueno 
dentro de la Reserva. 

La distribución y abundancia del pez cachorrito man¬ 
tienen fluctuaciones en los humedales de la Reserva que 
dependen de la dinámica propia del sistema hidrológico 
de estos sitios para la permanencia de las zonas margi¬ 
nales de inundación, como hábitat ideal de la especie. 

A pesar de que la Reserva de la Biosfera Alto Gol¬ 
fo de California y Delta del Río Colorado cubre una 
porción de la distribución del cachorrito del desierto 
en México, 3 la única población que mantiene un nivel 
de protección, en cierta forma efectiva, es la ubicada 
en las instalaciones de manejo de aguas residuales de 
la Geotérmica Cerro Prieto de la Comisión Federal de 
Electricidad (CFE). Esta población está protegida debi¬ 
do a la restricción del acceso a su área de ocupación y 
a la presencia de elevadas cantidades de sales en sus 
aguas, impidiendo la incursión de otros peces. 610 


Por otra parte, el Programa de Conservación y Mane¬ 
jo de la Reserva reconoce a esta especie como una de 
sus prioridades para la conservación y establece la ne¬ 
cesidad de llevar a cabo un plan de recuperación, con¬ 
servación y monitoreo permanente de sus poblaciones. 

Las oportunidades de conservación dentro de la Re¬ 
serva son buenas, ya que al menos en una de las 10 
localidades muestreadas en el monitoreo de 2016 (Flor 
del Desierto/Ciénega de Santa Clara), el pez cachorrito 
del desierto fue la especie dominante (82.97%) en la 
composición de la comunidad de peces y representó 
el 21.46% de las recolectas totales en los humedales 
de la Reserva. 

Aun cuando es una especie que tiene una amplia 
tolerancia a condiciones ambientales extremas como 
altas temperaturas (42 °C) y alta salinidad (casi como 
la del mar) y que le permiten permanecer en el delta, es 
necesario fortalecer actividades para la protección de 
los sitios donde habita, entre ellas: reforzar el programa 
de señalización in situ, establecer la permanencia de 
un programa de monitoreo de su población que incluya 
el control y eventual erradicación de especies exóticas 
en los humedales donde ocurre, así como iniciar con la 
creación de refugios dentro de la misma área protegida 
para asegurar la presencia de su población dentro de 
la Reserva. 

Paralelamente se deben fortalecer actividades de edu¬ 
cación ambiental y difusión sobre la situación de esta es¬ 
pecie en el delta del Colorado, debido a que es la única 
especie de pez dulceacuícola nativa de la cuenca baja del 
río que permanece en México. 
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Canthidium quercetorum, 
San Pablo Etla, Oaxaca. 11 

Foto: ©Alfonso Aceves 


Tal vez algún lector recuerde que un escarabajo del es¬ 
tiércol gigante estuvo rodando una pelota de fútbol en 
la inauguración del Mundial 2010 en Sudáfrica. En este 
país hay señales de tráfico en las carreteras rurales in¬ 
dicando que los escarabajos del estiércol tienen el dere¬ 
cho de paso. Incluso aparecieron unos grandes pelote¬ 
ros rodando su bola en la película Animales fantásticos 
y dónde encontrarlos. 

En nuestra sociedad, los escarabajos del estiércol 
son un grupo de animales con bastante fama y muy 
carismáticos. También son conocidos como peloteros, 
rodacacas o estercoleros, haciendo alusión a que, con 
suerte, pueden observarse empujando una bolita de ex¬ 
cremento. El hecho de que se alimentan principalmente 


de excremento de mamíferos los convierte en los reci- 
cladores por excelencia, y con ello en uno de los grupos 
más benéficos para los ecosistemas y también para el 
ser humano. 13 

El comportamiento típico de los escarabajos del es¬ 
tiércol es el siguiente: llegan a una fuente de alimento, 
hacen una bola, la llevan lejos (principalmente para evitar 
la competencia), la entierran. En ella depositan un huevo 
y de éste sale una larva que empieza a comer la bola 
nido desde dentro. Pasa todos los estadios larvales, hasta 
empupar y convertirse en escarabajo dentro de esta bola. 
Después sale a la superficie casi como un adulto; casi, 
porque para llegar a la madurez sexual tiene que comer 
más excremento. Y empieza el ciclo de nuevo. 12 3 
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En el antiguo Egipto se desarrolló toda una simbo- 
logía, vinculada estrechamente con la historia natural 
de los escarabajos del estiércol. Las cualidades que 
otorgaban a los excrementos como la fecundidad de la 
tierra fueron extendidas a los escarabajos. Alrededor de 
la bola de excremento (denominada Nehepet) que mol¬ 
dean, ruedan y entierran, existieron múltiples represen¬ 
taciones o asociaciones sagradas. Por su habilidad para 
darle la forma los relacionaban con el alfarero y la divi¬ 
nidad del torno. Era considerado un insecto creador del 
orden por hacer una bola a partir de una masa amorfa. 
Existía una semejanza con el sol por la forma de la bola y 
la actividad matutina del escarabajo. El comportamiento 
de nidificación bajo tierra fue estrechamente ligado con 
el dios funerario Osiris, y el surgimiento de los nuevos 
individuos con Horus, dios del cielo. El dios-escarabajo 
solar Khepri era la base del sistema religioso egipcio. 4 

Estos escarabajos han inspirado a uno que otro cien¬ 
tífico a dejar una nota poética. Por ejemplo, el biólogo 
evolutivo H. D. Hamilton escribió que su deseo al morir 
era que su cuerpo fuese dejado en la selva amazónica, 
donde los grandes Coprophanaeus, escarabajos color 
violeta brillante, lo enterrarían, harían sus bolas nidos 
con su carne y en ellas crecerían nuevas generaciones 



Escarabajo alado de 
Tutankamón, réplica. 
Exposición Museo El 
Cairo en Puebla. 

Foto: © Paola González 


de este impresionante escarabajo, y así el autor volvería 
al ciclo de vida de la naturaleza. 5 Este último deseo del 
señor Hamilton nos indica que los escarabajos del es¬ 
tiércol no sólo hacen bolas de excremento, sino también 
de carroña. Para completar la información, hay otras es¬ 
pecies que además se alimentan de frutas u hongos. 1 
Dos datos espectaculares: hay una especie que caza 
miriápodos (también en México), y hay una planta afri¬ 
cana cuyos frutos tienen forma y olor de bolas de excre¬ 
mento, y así engañan a los escarabajos que se los llevan 
y los entierran. 6 7 



Dos individuos de Copris 
armatus recién salidos 
de sus bolas nido. 

Foto: ©Alfonsina Arriaga Jiménez 
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Macho de Geotrupes 
pecki, Sierra Sur de 
Oaxaca. 

Foto: ©Alfonso Aceves 
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En las redes sociales circulan videos científicos que 
explican el comportamiento de los escarabajos del es¬ 
tiércol, sus beneficios para el ecosistema y las conse¬ 
cuencias para la tierra si desapareciesen de un día al 
otro: el mundo se convertiría en una gran bola de excre¬ 
mento. Esto es un escenario bastante real; por ejemplo, 
cuando se introdujeron vacas en Australia, la fauna na¬ 
tiva adaptada a los pellets de los marsupiales, duritos y 
redondos, no pudieron con las mojoneras semilíquidas 
de las vacas, que se fueron amontonando, cubriendo 
los pastizales y aumentando la cantidad de enferme¬ 
dades de las vacas. El gobierno australiano desarrolló 
un programa para la inserción de especies africanas de 
escarabajos, que podían reciclar exitosamente este tipo 
de excremento. Después se hizo un programa similar 
con dos especies africanas en Texas, Estados Unidos, 
por la misma problemática. Estas dos especies también 
colonizaron incontroladamente los pastizales de México, 
Centroamérica e incluso Brasil, y son un ejemplo de un 
caso de especies introducidas altamente invasivas. 


De las 350000 especies actualmente descritas del 
orden Coleóptera, así se denominan los escarabajos, 
alrededor de 6000 pertenecen a la subfamilia Scara- 
baeinae. La mayor cantidad de especies se encuentra 
en el continente africano, en las sabanas extensas que 
tienen una alta densidad de mamíferos grandes. 1 3 En 
el continente americano, la mayor cantidad de especies 
se han encontrado en las selvas tropicales; por ejemplo, 
en México en Calakmul y Montes Azules, que también 
son las áreas con mayor diversidad de mamíferos. 1 En 
general podemos decir que donde evolutivamente hay 
mayor diversidad y densidad de mamíferos, también hay 
mayor diversidad y cantidad de escarabajos del estiér¬ 
col. Desde hace décadas hay un debate en curso sobre 
si ya había peloteros cuando vivían los dinosaurios, y 
si comían su abundante excremento. Actualmente nin¬ 
gún escarabajo se alimenta de excremento de reptiles 
o aves, lo que hace poco probable que comieran los de 
dinosaurios. Las evidencias fósiles, representadas por 
bolas de nido de los peloteros, son muy pocas y datan 
de años más recientes. 1 ’ 3 8 

Probablemente lo más fascinante de los escarabajos 
del estiércol se encuentra en sus hábitos reproductivos y 
las adaptaciones evolutivas correspondientes. La mayo¬ 
ría de los insectos tienen una estrategia de reproducción 
numerosa (estrategia r), es decir, producen altísimas 
cantidades de huevos en todas las generaciones, con 
tasas de supervivencia muy bajas; ahí la cantidad lo es 
todo. Al contrario, los escarabajos del estiércol son es¬ 
trategas tipo k, es decir, tienen muy pocas crías, pero 
con tasas de supervivencias muy altas. Una de las adap¬ 
taciones es que las hembras cuentan con un solo ovario 
(en vez de dos, como todos los demás). La alta supervi¬ 
vencia se logra por diferentes estrategias de andamien¬ 
to muy eficientes: las bolas nidos están enterradas en el 
suelo, y pocos depredadores las detectan. Además, in¬ 
vierten mucha energía en el cuidado parental, por ejem¬ 
plo, en algunas especies las hembras quitan los hongos 
que crecen en la superficie de la bola, o segregan sus¬ 
tancias que evitan el crecimiento de éstos, así evitan la 
descomposición del alimento de su cría. 12 

Hay especies que tienen una estrategia de nidifica- 
ción diferente: viven dentro de los nidos y de las letrinas 
de otros animales, por ejemplo, tuzas. Pueden pasar di¬ 
ferentes generaciones en el mismo nido, y sólo salen 
para buscar otro y establecerse ahí. Parece que ésta es 
una estrategia aún más eficiente, a la que pocas espe¬ 
cies se han adaptado. Algunos estudios al respecto han 
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Pareja de Copris 
armatus en el volcán 
La Mallnche. 

Foto: ©Alfonsina Amaga Jiménez 


encontrando especies que eran poco conocidas y nue¬ 
vas especies para la ciencia también. 

En México se tienen registradas alrededor de 350 
especies de Scarabaeinae. Y es probablemente uno de 
los grupos de insectos mejor conocidos y estudiados de 
nuestro país. Esto se debe en primer lugar al científico 
Gonzalo Halffter, premiado nacional e internacionalmen¬ 
te, cuyo principal trabajo lo ha dedicado al estudio de 
este grupo. También ha formado y sigue formando una 
gran cantidad de científicos, de diferentes generaciones 
y países, que hoy en día siguen investigando este grupo 
de animales tan fascinante. 

Además de estudios de taxonomía, sistemática y 
comportamiento, se han realizado muchas investiga¬ 
ciones para la conservación de ecosistemas y paisajes, 
usando escarabajos del estiércol como grupo indicador. 
Es un grupo que refleja con mucha precisión la modifica¬ 
ción antropogénica. Como ya se mencionó, los números 
más altos de especies hasta el momento se han colecta¬ 
do en selvas o bosques, mientras la conversión en pasti¬ 
zales o cultivos normalmente lleva a una disminución de 
la riqueza. Sin embargo, también se sabe que cultivos, 
como cafetales bajo sombra, bosques secundarios, o en 
general sistemas con una buena cobertura arbórea tie¬ 
nen un alto potencial para la conservación. 19 

Un área de investigación particularmente interesante 
son las montañas altas en México, que no necesaria¬ 
mente tienen una alta riqueza (aunque es más alta de lo 
que se pensaba antes de investigarlas intensivamente), 


pero cuentan con una historia biogeográfica muy intere¬ 
sante. En realidad, bajo el nombre común de escaraba¬ 
jos de estiércol hay otros dos grupos: los geotrupinos, 
grandes y de colores brillosos, que en México se en¬ 
cuentran en alturas mayores; y los aphodinos, especies 
pequeñas poco conspicuas que difícilmente se detectan 
si uno no los busca directamente. Estos dos grupos son 
más abundantes y diversos en zonas templadas y frías, 
donde los Scarabaeinae tienen poca presencia. Los tres 
grupos coinciden en las montañas altas de México. 310 

Las altas montañas de México son poco estudiadas 
en comparación con las áreas tropicales o los bosques 
mesófilos. Recientemente, se colectaron varias especies 
nuevas para la ciencia en los volcanes del Eje Neovol- 
cánico y en las montañas de Oaxaca. 11-14 Nuevas para la 
ciencia significa que hay que ponerles un nombre, dado 
que nadie lo ha hecho anteriormente. Dos especies se 
colectaron en un bosque de encino muy cerca de la zona 
urbana de Oaxaca, y otras dos en La Malinche y sus 
alrededores. También en una montaña de Oaxaca se 
colectó una especie braquíptera, es decir, con alas muy 
reducidas que no les permiten volar. 15 Muchas especies 
de los escarabajos del estiércol son excelentes volado¬ 
res. Con sus antenas, en forma de pequeñas manos, 
pueden percibir el olor de su comida a largas distancias. 
Se acercan volando, para aterrizar a unos centímetros 
de su alimento y recorren la última distancia caminando. 
Aún no queda claro qué estrategias desarrollaron las es¬ 
pecies braquípteras para llegar a su alimento. 
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Macho de Phanaeus 
dionysius, San Pablo 
Etla, Oaxaca. 12 

Foto: ©Alfonso Aceves 


Canthon humectus 
rodando una bola de 
excremento. 

Foto: ©Alfonsina Arriaga Jiménez 
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Las especies microendémicas, es decir, las que tie¬ 
nen una distribución muy restringida, naturalmente son 
más vulnerables a cualquier tipo de cambio, natural o 
antropogénico, que podrían influir negativamente en su 
supervivencia. En este sentido, debemos vigilar con ma¬ 
yor intensidad nuestros ecosistemas montañosos, donde 
hay una mayor probabilidad de especiación como conse¬ 
cuencia de la separación de poblaciones por los diferen¬ 
tes sistemas de montaña, el vulcanismo, y otros disturbios 
naturales. 1 ' 3 ' 10 ' 12 

Un grupo para el cual México es un importante centro 
de especiación es la tribu Phanaeini, representada por 
especies grandes, colores brillosos, desde rojizo, verde 
o azul y los machos con cuernos espectaculares. 12 

Esperamos haber transmitido nuestra fascinación de 
los escarabajos del estiércol, y además proporcionado 
información desconocida para nuestros lectores. 
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